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presentación
La Confederación de la Producción y del Comercio –CPC– es el organismo gremial cupular del empresariado chileno. 
Fue fundada en 1935. Reúne a los principales sectores productivos del país y está integrada por las siguientes seis 
Ramas, enumeradas de acuerdo al orden de incorporación a la CPC:

 	

Cámara Nacional de Comercio, Servicios y Turismo (CNC)
Fundada en 1858

Sociedad Nacional de Minería (SONAMI)
Fundada en 1883

Cámara Chilena de la Construcción (CChC)
Fundada en 1951

Asociación de Bancos e Instituciones Financieras (ABIF)
Fundada en 1945

Sociedad de Fomento Fabril (SFF)
Fundada en 1883

Sociedad Nacional de Agricultura (SNA)
Fundada en 1838
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Misión 

Su misión consiste en promover las condiciones 
que permiten la creación y mantención de inicia-
tivas empresariales, y la existencia de una insti-
tucionalidad que aliente la libre competencia y el 
crecimiento, de manera de alcanzar un desarrollo 
sustentable en lo económico, social y medioam-
biental.

Visión

A través de su trabajo, la CPC busca contribuir 
al proceso de crecimiento económico sostenido 
en Chile, a fin de que las personas mejoren 
su calidad de vida, por medio del fomento del 
empleo, de la mejora en las oportunidades, del 
impulso a la iniciativa individual y del respeto a la 
propiedad privada.

Objetivos

·	 Promover y difundir los principios éticos sobre 
los cuales la empresa privada debe desarrollar 
su acción.

·	 Representar la opinión de la empresa privada 
ante los poderes públicos y los diversos esta-
mentos de la sociedad.

·	 Coordinar los programas y la actividad de las 
Ramas que la conforman, respecto a la orien-
tación y defensa de los más altos intereses de 
la producción y del comercio, respetando las 
diversas particularidades de cada uno de sus 
asociados.
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Acción

Para llevar a cabo su misión, la CPC interactúa con los 
distintos poderes públicos, así como con otros actores 
sociales. En su calidad de máximo representante del sector 
privado chileno, está continuamente presentando iniciativas 
al Poder Ejecutivo y participando en comités mixtos que 
funcionan en diferentes ministerios y servicios públicos, de 
modo de prestar asesoría a la respectiva autoridad guberna-
mental.

Asimismo, trabaja en la generación de iniciativas destinadas 
a perfeccionar la institucionalidad vigente en diversos temas 
de interés nacional, de modo de aportar el punto de vista 
empresarial en el quehacer del Poder Legislativo.

En el ámbito de la sociedad civil, mantiene estrechos 
vínculos con sindicatos, trabajadores, universidades, centros 
de estudio y medios de comunicación. 

Desde el año 2010, la CPC forma parte en calidad de 
miembro pleno del Comité Consultivo Empresarial e Indus-
trial (BIAC por sus siglas en inglés) de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE). BIAC es 
el espejo privado del trabajo de la OCDE y facilita al sector 
privado chileno, a través de la CPC, acceder al círculo más 
relevante de influencia, información, intercambio y adopción 
de posiciones del sector privado internacional. Reúne a las 
principales asociaciones empresariales de los 30 países 
miembros y observadores de la OCDE. Su misión es 
formular recomendaciones de políticas públicas, basadas en 
la realidad y las necesidades del sector empresarial de cada 
país, y aportar así a las discusiones, iniciativas y delibera-
ciones de la OCDE. 

Por otra parte, la CPC está afiliada a la Organización Interna-
cional de Empleadores (OIE), que es el organismo mundial 
más importante en el tema laboral. Representa, además, al 
empresariado chileno en las actividades de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT).  

Valores

La CPC defiende y promueve los siguientes principios éticos sobre los cuales la 
empresa privada debe desarrollar su acción.

1. Perfección del Hombre y el Bien Común
La CPC y sus Ramas estiman que la perfección del hombre y la contribución al bien 
común en la sociedad es el principal fin de la actividad empresarial. Una empresa 
debe buscar beneficiar a aquellos con quienes se relaciona directa e indirectamente: 
trabajadores, clientes, proveedores, competidores, asociados, Estado y la comunidad 
social en que está inserta. En concreto, para cumplir con este objetivo, la empresa 
debe destinar sus ganancias al incremento del capital, a la mejora de remuneraciones y 
condiciones de trabajo de sus empleados, y al perfeccionamiento laboral y humano de 
todos quienes están relacionados con la empresa.

2. Vocación de Servicio
La CPC considera a la empresa como una institución que sirve al hombre y a la sociedad, 
a través de la producción eficaz y razonable de bienes y servicios. De este modo, los 
beneficios económicos que provengan de ella constituyen el modo inmediato en que 
la empresa manifiesta su vocación de servir. Esta eficiencia redunda también en una 
mayor y mejor oferta de trabajo, lo que contribuye a la dignidad del hombre y al bien de 
la sociedad.

3. Libertad, Derecho a la Propiedad Privada y Responsabilidad
La actividad empresarial se asienta en la libertad individual de empresarios y trabaja-
dores, requisito básico para el despliegue de la creatividad y el espíritu emprendedor. 
La CPC afirma que la libertad personal no es practicable ni efectiva en el ámbito 
económico-empresarial sin el respeto del derecho de propiedad privada. Éste asegura 
que las personas dispongan de medios para concretar sus proyectos y reciban los 
legítimos beneficios que su trabajo les reporta. La libertad y el derecho a la propiedad 
privada se legitiman socialmente mediante su ejercicio responsable. Tal responsabi-
lidad constituye la justa contraparte de estos derechos y trasciende los límites de las 
disposiciones jurídicas o legales, pues implica un compromiso personal por parte del 
empresario.

4. Economía Social de Mercado
La CPC considera a la economía social de mercado como el sistema que ha demostrado 
ser el mejor para conservar, cautelar y acrecentar los fines antes descritos. Por ello, 
defiende y promueve este sistema como principio básico de la acción económica, y 
exige a sus asociados fortalecerlo mediante una conducta responsable, ética y solidaria.
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Carlos Eugenio Jorquiera M.
Presidente CNC

Luis Mayol B.
Presidente SNA

Rafael Guilisasti G.
Presidente CPC

comité ejecutivo

organización cpc

Consejo Nacional
Es el organismo llamado a determinar la política general de la institución. Lo encabeza 
el Presidente de la CPC y lo integran los ex presidentes de la misma, los presidentes 
de cada Rama y diez consejeros designados por estas asociaciones. Le corresponde 
ejercer la dirección superior de la Confederación y delegar en el Comité Ejecutivo, en el 
Presidente o en el Gerente General, las funciones y atribuciones que le corresponden.

Comité Ejecutivo
Su función es velar por el cumplimiento de los objetivos de la CPC y los acuerdos del 
Consejo Nacional; organizar y reglamentar los servicios y actividades de la institución; 
y administrar sus bienes con las más amplias facultades. Está presidido por el Presi-
dente de la CPC e integrado por el past president de la misma y los presidentes de 
cada una de las Ramas que forman la institución.

Presidente
Es la principal autoridad de la CPC y la representa judicial 
y extra-judicialmente. Se elige entre los miembros del 
Consejo Nacional. Su período dura dos años, sin posibilidad 
de reelección.

Vicepresidente
Los seis presidentes de Rama se van sucediendo en el 
ejercicio de este cargo cada cuatro meses. Su función es 
subrogar al Presidente de la CPC en caso de ausencia o 
impedimento de éste, y cumplir las demás tareas que le 
delegue el Presidente, el Consejo Nacional o el Comité 
Ejecutivo.
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Gastón Escala A.
Presidente CChC

Andrés Concha R.
Presidente SFF

Hernán Somerville S.
Presidente ABIF

Alberto Salas M.
Presidente SONAMI

Comité de Gerentes
Su función es colaborar en la implementación de los acuerdos y resoluciones 
que adopten el Consejo Nacional, el Comité Ejecutivo o el Presidente de la 
CPC. Además, promueve el intercambio de información entre las Ramas, de 
modo de contribuir a una mejor coordinación entre ellas. Está integrado por el 
Gerente General de la CPC y los Gerentes Generales o Secretarios Generales 
de cada una de las Ramas.

Gerente General
Es un funcionario de confianza del Comité Ejecutivo de la CPC, quien lo 
designa a propuesta del Presidente. Le corresponde ejecutar los acuerdos 
del Comité Ejecutivo y coordinar la labor del personal de la CPC.

Equipo de profesionales
Un grupo de profesionales, expertos en materia legal, económica, 
social y de comunicaciones, son los encargados de asesorar al 
Presidente de la CPC en cada uno de estos temas; de representar 
a la Confederación en instancias relacionadas con su respectiva 
especialidad; de intercambiar entre las Ramas información rele-
vante en cada materia; y de responsabilizarse de las Comisiones 
de Trabajo correspondientes a su ámbito de acción.

Comisiones
Son grupos de trabajo integrados por técnicos de las Ramas, que 
asesoran al Presidente y al Comité Ejecutivo en diversas materias.

Alfredo Ovalle R.
Past President CPC
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Las repercusiones en Chile de la Depresión Econó-
mica de comienzos de los años 30, demostraron 
a los productores y comerciantes de la época, lo 
importante que era contar con una entidad que los 
representara, ante la incertidumbre de la política 
económica y, en especial, de las normas legisla-
tivas que pretendían regularizar las difíciles rela-
ciones entre el capital y el trabajo. Los sectores 
empresariales y comerciales decidieron actuar en 
forma mancomunada, a través de un interlocutor 
sólido y con poder negociador frente al Gobierno. 
Esta iniciativa fue impulsada por la Sociedad 
Nacional de Agricultura, la Sociedad de Fomento 
Fabril, la Cámara de Comercio de Chile (Santiago), 
la Cámara Central de Comercio (Valparaíso), la 
Asociación Patronal del Trabajo y la Cámara de 
Comercio Minorista.

En noviembre de 1933, se celebró una reunión 
de estas instituciones, en el local social de la 
Asociación Patronal Chilena del Trabajo, a la que 
además asistieron representantes y delegados 
de distintas Ramas de las entidades productivas, 
cuyo objetivo era tratar de formar una entidad que 
los aglutinara. Las conclusiones de esta primera 
reunión fueron analizadas al mes siguiente en 
una nueva sesión en la Asociación Patronal, a la 
que asistieron delegados de la SNA, la Sofofa, las 
Cámaras de Comercio y la Asociación de Made-
reros. Se celebraron varias sesiones más y, en 
enero de 1934, se elaboraron las bases para una 
confederación de los sectores de la producción y 
del comercio.

En una convención celebrada en junio de 1934, 
en la que se reunieron los representantes de la 
agricultura, de la minería, de las industrias, del 
comercio mayorista y minorista, y de las empresas 
de transporte marítimo y terrestre, se dio origen 
formal a la Confederación de la Producción y del 
Comercio, cuyos objetivos eran agrupar las fuerzas 
productivas para obtener una participación a nivel 

historia de Gobierno en todas aquellas materias vincu-
ladas a la actividad económica. Su aspiración era 
la creación de un Consejo de Economía Nacional, 
en el que estuvieran representados los gremios 
y la autoridad pública. Se eligió como presidente 
al dirigente agrícola Jaime Larraín García-Moreno.
	
En esa ocasión, se redactó el Manifiesto de la 
Confederación de la Producción y del Comercio, 
en el que se resaltaba que “los trastornos econó-
micos, políticos y sociales de los últimos años 
habían dañado gravemente la estabilidad del país, 
y que la subsistencia de este estado de cosas y 
la amenaza de su agravación, habían llevado a 
los hombres de trabajo a definir sus responsa-
bilidades y a abandonar la pasividad en que se 
habían mantenido”. Se agregaba que la tendencia 
en el mundo era la participación de los elementos 
productores en la dirección de la economía, y ésta 
era la idea matriz que presidía los destinos de la 
Confederación.

En marzo de 1935, se concedió personalidad jurí-
dica a la Confederación. Su Consejo Central quedó 
conformado por 48 miembros, que representaban 
en número de 12 a las industrias fabriles (Sofofa), 
a la agricultura (SNA), a la minería (Sonami) y al 
comercio (Cámaras). Al Comité Ejecutivo se le 
asignó la iniciativa de la ejecución de los trabajos 
necesarios para el cumplimiento de sus objetivos.

En el año 1964, ante los profundos cambios que 
planeaba realizar el nuevo Gobierno en materia 
económica, el sector privado estrechó sus 
vínculos aún más. Por una iniciativa de la Sociedad 
de Fomento Fabril, se invitó a la Cámara Chilena 
de la Construcción a formar parte de la Confede-
ración de la Producción y del Comercio, lo cual se 
materializó en el año 1967.

En 1979, se oficializó el ingreso de la Asociación 
de Bancos e Instituciones Financieras como la 
sexta Rama de la Confederación.

historia
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02

03

05

06

01. Profundo pesar por el 
fallecimiento del ex presidente 

de la CPC, Walter Riesco, el 
14 de diciembre de 2009. 

02. El Comandante en Jefe del 
Ejército, General Juan Miguel 

Fuente-Alba, y el presidente 
de la CPC, Rafael Guilisasti.

03. El Presidente Sebastián 
Piñera recibe en audiencia en 

La Moneda al presidente de 
la CPC, Rafael Guilisasti.

04. ENADE 2009.

05. La Presidenta Michelle 
Bachelet recibe en audiencia 

al presidente de la CPC, 
Rafael Guilisasti.

06. En la Moneda, el Presidente 
Piñera y sus Ministros reciben a 

los representantes de la CPC.
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	  1	 Camilo Carrasco Bascuñán	 	1933 a 1934

 	  2	 Jaime Larraín García-Moreno	 	1934 a 1935

 	  3	 Máximo Valdés Fontecilla	 	1935 a 1947

 	  4	 Jorge Alessandri Rodríguez	 	1947 a 1958

 	  5	 Domingo Arteaga Infante	 	1958 a 1962

 	  6	 Recaredo Ossa Undurraga	 	1962 a 1966

 	  7	 Sergio Silva Bascuñán	 	1966 a 1968

 	  8	 Jorge Fontaine Aldunate	 	1968 a 1974

 	  9	 Manuel Valdés Valdés	 	1974 a 1980

 	 10	 Domingo Arteaga Garcés	 	1980 a 1982

 	 11	 Jorge Fontaine Aldunate	 	1982 a 1986

 	 12	 Manuel Feliú Justiniano	 	1986 a 1990

 	 13	 José Antonio Guzmán Matta	 	1990 a 1996

 	 14	 Walter Riesco Salvo	 	1996 a 2000

 	 15	 Ricardo Ariztía de Castro	 	2000 a 2002

 	 16	 Juan Claro González	 	2002 a 2004

	 17	 Hernán Somerville Senn	 	2004 a 2006

	 18	 Alfredo Ovalle Rodríguez	 	2006 a 2008

Nota: Si bien el decreto que otorga personalidad jurídica a la Confederación de la Producción y del 
Comercio es de 1935, desde 1933 esta institución ya venía reuniéndose.

ex presidentes cpc
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Cinco hitos marcaron los dos años en que tuve la 
tarea de presidir la CPC: la grave crisis económica 
y recesión mundial; la elección presidencial de 
diciembre de 2009; el fuerte terremoto y tsunami del 
27 de febrero de 2010; el accidente y rescate de los 
33 mineros en Copiapó; y la celebración de nuestro 
Bicentenario como República Independiente, opor-
tunidad propicia para imaginar al Chile del siglo XXI.

Ante la crisis económica, tuvimos que combinar 
la voz de alerta con la generación de confianza 
para salir adelante. La cooperación pública privada 
fue fundamental en un esfuerzo conjunto donde 
no hubo estrategias individuales de sectores o 
empresas, ni siquiera de países. Actuamos del 
modo más cooperativo posible, con el adecuado 
sentido de la oportunidad y la urgencia, lo que nos 
ha permitido que el escenario macroeconómico hoy 
registre claros signos de recuperación y un fuerte 
optimismo en las expectativas de crecimiento. Pero 
el panorama continúa siendo de cierto cuidado, pues 
en la actualidad estamos frente a un nuevo entorno 
de riesgo proveniente de la delicada situación por 
la que atraviesan algunas economías europeas, lo 
que se une –en el contexto interno– al deterioro en 
los términos de intercambio, lo que afecta principal-
mente a nuestro sector exportador.  

Como mencioné, la cooperación y la confianza 
fueron los componentes clave del trabajo que reali-
zamos como país para sortear las dificultades que 
trajo consigo la crisis económica. En mayo de 2009, 
aunamos las voluntades de trabajadores, empre-
sarios y gobierno en el “Acuerdo Nacional por el 
Empleo, la Capacitación y la Protección Laboral”, 
suscrito por el Ejecutivo, la CPC, la CUT y la 
Conapyme. Incluyó seis instrumentos para proteger 
los puestos de trabajo, entregar mayor seguridad 
a las familias y capacitar a los trabajadores. Este 
último punto me parece especialmente relevante, 
en cuanto ayudó a que, de alguna manera, la crisis 
no fuera un tiempo muerto, sino un momento en 

que las personas pudieran aprovechar de fortalecer 
sus capacidades educativas.

Durante los últimos meses de 2009, la cercanía de 
la elección Presidencial fue el momento adecuado 
para participar en el debate nacional, acerca de los 
cambios del Chile futuro y de la mejor forma de 
enfrentar la crisis. Pero esta participación, desde 
el punto de vista de nuestros gremios, no fue 
adscribiéndose a las postulaciones presidenciales o 
concertándose en las estrategias de los candidatos, 
sino cumpliendo nuestro rol de portavoces de nues-
tras inquietudes con respeto y eficiencia.  

Con el nuevo Gobierno del Presidente Sebastián 
Piñera, iniciamos de inmediato un trabajo colabo-
rativo y un diálogo fluido, para continuar la tarea 
conjunta en la aceleración de la recuperación 
económica, marcada en ese momento por la 
urgente necesidad de reconstruir y recuperar las 
pérdidas ocasionadas por el terremoto que azotó 
la zona centro-sur de nuestro país el 27 de febrero 
de 2010. Tanto los gremios empresariales como los 
empresarios en forma personal, pusimos nuestra 
experiencia y capacidad al servicio del país y de 
nuestros compatriotas damnificados. Desde la CPC, 
coordinamos la participación del sector privado en 
la Teletón “Chile Ayuda a Chile”, que logró reunir 
30 mil millones de pesos, para la construcción de 
20 mil viviendas de emergencia y la restauración de 
escuelas dañadas. 

El capital del diálogo, del entendimiento, del análisis 
objetivo y de la búsqueda conjunta de soluciones 
se manifestó una vez más a través del “Acuerdo 
para el Empleo ante la Emergencia Nacional”, 
suscrito entre la CPC y la CUT, que se sumó a los 
esfuerzos que todos los actores nacionales estaban 
desplegando para ayudar a recuperar el empleo y la 
actividad productiva y comercial del país, e iniciar el 
proceso de reconstrucción de las zonas afectadas. 
A través de él, se solicitó al gobierno la prórroga 

carta del presidentecarta del presidente
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y perfeccionamiento del “Acuerdo Nacional por el 
Empleo, la Capacitación y la Protección Laboral”, 
firmado el año anterior. En forma paralela, traba-
jamos con la UNT y otras centrales sindicales en 
la búsqueda de soluciones a los problemas de los 
trabajadores que se vieron afectados entonces.

En medio de este escenario de arduo trabajo y 
urgencias, a lo que se sumó el lamentable accidente 
y posterior hallazgo y rescate de los 33 mineros 
atrapados en la Mina San José en Copiapó, nuestro 
país celebró sus 200 años como República indepen-
diente. Más allá de los actos de conmemoración, 
éste ha sido un momento propicio para pensar en 
los desafíos de Chile de los próximos años.

Hoy se está construyendo un consenso en torno a 
la aspiración de ser un país desarrollado para el año 
2018. La concreción de esta meta significará un 
enorme impacto en la calidad de vida de muchos 
chilenos, lo que lleva implícito un doble imperativo 
ético: ser eficientes al máximo en la consecución 
de este objetivo, y garantizar a las generaciones 
futuras que Chile será para ellos un mejor lugar 
para vivir, por los logros económicos, sociales y 
medioambientales.

Para triunfar en esta materia, debemos abocarnos 
hoy a una serie de tareas urgentes. En primer 
lugar, fortalecer nuestro patrimonio Republicano 
en torno a una nación que ha optado decidida-
mente por la Democracia como principio de deter-
minación de sus autoridades y de la plena vigencia 
del Estado de Derecho para regular las relaciones 
ciudadanas. Esto da solidez a las instituciones 
y genera adhesión a ellas, lo que nos hace ser 
un país confiable y atractivo para todos los que 
quieran participar de su desarrollo.  

A este desafío ha de añadirse la necesidad de que 
el país no pierda en su norte que las políticas econó-
micas deben potenciar el crecimiento económico e 

incentivar la inversión. Es esencial para crecer más 
allá del 5%, perseverar en la calidad de nuestras 
políticas macroeconómicas que buscan reducir 
el déficit fiscal, recuperar el equilibrio estructural, 
mantenernos en la meta de inflación, cuidar de los 
equilibrios, y contar con una institucionalidad que 
incentive la inversión privada y aleje toda sospecha 
sobre eventuales discrecionalidades en el compor-
tamiento de los órganos del Estado.

Una tercera tarea prioritaria y absolutamente 
necesaria para conseguir un crecimiento alto y 
sostenido, es aumentar nuestra productividad. Esto 
incluye temas tan diversos como: mejorar la estan-
darización de los procesos operativos, potenciar las 
prácticas de gestión y fortalecer las capacidades 
técnicas; revisar las regulaciones sectoriales, reducir 
las barreras administrativas y flexibilizar el mercado 
laboral; fomentar y facilitar el emprendimiento en el 
sector privado como motor de desarrollo; acelerar 
la integración al mundo; e impulsar la innovación, 
facilitando iniciativas y su desarrollo, además de 
aumentar fuertemente el I+D privado.

Un crecimiento económico en torno al 6%, 
también exige disponer de fuentes energéticas que 
permitan a Chile contar con la matriz más adecuada 
para un suministro energético a mínimo costo, con 
un nivel de seguridad adecuado, cumpliendo con 
las regulaciones ambientales y de todo orden.

Un quinto aspecto en el que Chile no puede quedar 
rezagado es la integración real y decidida de mujeres 
y jóvenes al mercado laboral, donde aún falta mucho 
tramo por recorrer. El ámbito de estas reformas 
debiera abarcar el estímulo a la contratación de la 
mano de obra juvenil; impulso a la adaptabilidad de 
jornadas; revisión de las normativas laborales en 
torno a las medias jornadas y bolsas de horas.

Por su impacto en la calidad de vida de las futuras 
generaciones, constituye una urgencia también, las 

mejoras sustanciales en la calidad de la educación, 
con todo el círculo virtuoso que ello trae en mejora 
del capital humano, productividad, innovación, 
crecimiento. 

La carrera al desarrollo es de constancia, perse-
verancia y foco en los objetivos. Observamos 
con satisfacción que existe consenso a nivel país 
sobre el camino que debemos seguir para lograr 
el objetivo de crecer a mejores tasas. Estoy cierto 
de que si continuamos con la cooperación pública-
privada, lograremos convertir a nuestro país en una 
economía desarrollada, para beneficio de todos sus 
habitantes y de las futuras generaciones.

En la presente Memoria queda plasmado todo el 
trabajo que durante los años 2009 y 2010 reali-
zamos con miras a alcanzar este objetivo. Cabe 
destacar la notable y activa labor realizada por cada 
una de las Comisiones de Trabajo de la CPC, cuyos 
integrantes han participado con gran entusiasmo 
y profesionalismo en los variados temas que ha 
incluido nuestra agenda de trabajo. Asimismo, 
quiero destacar y agradecer la gestión de los dos 
Gerentes Generales que me acompañaron durante 
mi presidencia –René Muga y Fernando Alvear–, 
así como la de todo el equipo de la Confederación, 
cuyo compromiso y dedicación han sido claves para 
concretar tantos proyectos.

Finalmente, mis sinceros agradecimientos a las 
seis Ramas que conforman la CPC y a cada uno de 
sus Presidentes, por su apoyo y relevantes aportes 
que han efectuado durante estos dos últimos años.

	 Rafael Guilisasti G.
	 Presidente
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